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Cuando la audaz y maravillosa aventura de Colón y  los Pinzones 
culminó con el descubrimiento de las tierras situadas en el límite 
occidental del Océano Atlántico, quedó abierto para las gentes de 
la recién unificada España el camino hacia nuevos escenarios, aptos 
para demostrar al mundo entero la inigualable calidad del genio 
hispano. Andaluces y extremeños, aragoneses y castellanos y  tam­
bién habitantes del Norte peninsular, acudieron seguidamente a 
tales escenarios, unos en busca de lances y  aventuras, otros en de­
manda de mayores posibilidades económicas, y  no pocos huyendo 
de algún pasado tenebroso que pesaba sobre sus atormentadas con­
ciencias, o quizás sobre su siempre anhelada libertad.

Entonces —y  también más adelante— entre quienes emigraron 
a Ultramar hubo, en abundancia, individuos de procedencia vasco- 
navarra; y  es bien natural que así ocurriera, por diferentes y  muy 
cualificadas razones. De una parte, les impelía a la emigración 
esa inquietud atávica, fácil de reconocer en tales gentes, que desde 
remotas épocas les viene impulsando a alejarse de su txoko, para 
buscar en tierras extrañas un lugar más idóneo, capaz de servir 
como campo de acción a sus polifacéticas actividades laborales. De 
otra parte, actuó a favor de dichas emigraciones una Real Cédula 
promulgada en el año 1511, donde se dispuso que al seleccionar las 
personas destinadas a colonizar y  poner en producción los territo­
rios americanos, fueran elegidas éstas especialmente entre los ha­
bitantes de Euskalerría y  de las montañas pirenaicas y cántabras, 
es decir, prefiriendo a los moradores de esas zonas peninsulares, 
entonces pobres y  en buena parte estériles, incapaces por ello para 
servir de asiento a xma población demasiado crecida, que por falta 
de recursos no podía atender adecuadamente las necesidades más 
perentorias de su diario vivir.



Trasplantados al Nuevo Continente, los emigrantes de ascen­
dencia vasca o vascona quedaron, muy a menudo, definitivamente 
establecidos allí y sus estirpes familiares han perdurado en tierras 
americanas, bien sea porque se cumplió la legislación destinada a 
favorecer el viaje trasoceánico de matrimonios completos, o bien 
porque cuando llegaron a Ultramar hombres sin compañera, o cuan­
do los acaecimientos ocurridos en la nueva residencia disolvieron 
el vínculo de los emigrados quedando solos los varones, éstos for­
malizaron nuevas uniones — n̂o siempre legales y  frecuentemente 
con mujeres indígenas— de las cuales derivó una descendencia, nor­
mal o mestiza, en la que siguen apareciendo los apellidos fami­
liares de quienes sucesivamente pasaron a residir en las diversas 
áreas territoriales del Continente así repoblado. (1)

Un análisis del fenómeno que comentamos, referido exclusiva­
mente a las estirpes de procedencia vasco-navarra, nos hace saber 
que según un publicista chileno, las tres cuartas partes de los mi­
litares y  políticos existentes en dicha República durante el siglo XIX 
eran vascos o  descendientes de vascos; y  que de los cinco mil ape­
llidos hispánicos esparcidos por toda América tras de la conquista 
y colonización de sus territorios, más de mil quinientos —es decir, 
casi la tercera parte de ellos— eran de reconocido e indudable ori­
gen euskaldun, existiendo, sólo en Venezuela, en época actual, 
unas ciento cincuenta familias vascas, de las establecidas allí desde 
los comienzos de la dominación española (2).

Estas informaciones permiten afirmar que nuestra aportación 
al conglomerado demográfico establecido en las diversas áreas 
hispanoamericanas, además de haber sido muy elevada, contuvo y 
sigue conteniendo una fracción bastante crecida de gentes cuya 
procedencia familiar vasca o vascona puede confirmarse examinan­
do sus apellidos, consignados expresamente en los diversos reperto­
rios genealógicos donde se recoge ese aspecto histórico del noble 
y extenso solar vasco-navarro. (3)

(1) S egún  da tos que recoge B e b m ú d e z  P lata  en  e l «Catálogo de Pasa­
jero s  a Ind ias. S iglos X V í, X V I I  y  X V III» . M adrid  (E spasa) 1930, la  po­
b lac ión  fem en in a  de p rocedencia  esp añ o la  ra ra m e n te  alcanzó e l 25 p o r  100 
del to ta l de  em igran tes.

(2) D atos c itados p o r P . L hande: «L’E m igra tion  basque». P a r ís  (Nou- 
veUe L ib. N a t.)  1910, p. 256-257.

(3) Los datos genealógicos y  fam ilia res  recogidos en  este tra b a jo  p ro ­
ceden de JtíL io  DE A t ie n z a , D iccionario heráldico. N obilia rio  español; M a­
d rid  (A gu ilar) 1959. A . y  A . G a r c ía  C a r r a it a , El S o la r vasco -navarro  (Seis



No escasean los estudios referentes a las actividades realizadas 
por esas gentes, oriundas de los territorios del Norte hispánico y 
llegadas ocasionalmente a tierras americanas; pero tales estudios 
se refieren casi siempre a su dedicación a la Agricultura, al pas­
toreo y  cría de ganados y  al Comercio o a las Industrias manufactu­
reras. Se echan de menos, en cambio, los datos referentes a la 
actuación imputable a los inmigrantes de estirpes euskaras en las 
tareas de la Minería y  de la Metalurgia, que tanto interés y  tan 
excepcional importancia adquirieron en el Nuevo Continente desde 
los comienzos de la colonización española: no debe ser olvidada la 
crecida aportación de recursos económicos —para sanear la Hacien­
da metropolitana, o para atender a los gastos inherentes a la misma 
colonización— que derivó de las mencionadas actividades, siempre 
sometidas a cuidadosa tutela y  favorecidas vigorosamente, siglo 
tras siglo, por los Monarcas y  Gobernantes españoles de todos los 
tiempos.

Animado por el interés del tema enunciado, y  con la ayuda 
de los abundantes datos existentes acerca del nacimiento, evolu­
ción y  dispersión de los linajes familiares vasco-navarros, (4) he 
tratado de identificar el posible origen euskaldun o vascón de las 
estirpes atribuibles a los individuos que como mineros y  metalur- 
gos, o en otras actividades (políticas, administrativas, docentes, 
etcétera...) relacionadas con tales ocupaciones, han intervenido en 
las mismas desde el comienzo de ellas en el Continente ultramarino 
y a lo largo de las sucesivas etapas de la colonización llevada a cabo 
en él por gentes procedentes de todas las regiones españolas. Y no 
se han excluido de nuestro examen los linajes, luego ya plenamente 
americanizados, que participaron en las referidas tareas durante 
los años finales del siglo XVIII o en el siguiente, cuando estaban 
a punto de producirse los movimientos liberatorios, y  aun después

tom os); M adrid  y  S a lam anca , 1933-34. J u a n  C a r l o s  G u e r r a , E stud ios de 
h e rá ld ica  vasca. L a  heráld ica  en tre  los E uskaldunas. S. S eb astián  (Lib. 
J .  B aro ja ) 1910. L u is  M ic h e l e n a , A p ellid o s vascos; S. S ebastián  (B ibl. Vas- 
cong. A m igos del P a ís)  1947; public. n.o 11. J a im e  de Q ü e r e x e t a , Diccionario  
onom éstico  y  heráldico vasco; B ilbao  (L a G ra n  Enclop. vasca) 1970. T o­
mos I a  VI.

(4) C reo  d e  in te rés  re c o rd a r  que p o r e x ig ir  l a  legislación  fo ra l vasco- 
n a v a rra  p ru eb as de  lim p ieza  d e  san g re  a  cuan tos p re te n d ie ro n  estab le ­
cerse  en  d ichas zonas p en in su la res  (a  p a r ti r  de l siglo X IV ) e x is te  u n a  
copiosa docum entación re fe re n te  a l origen, a sen tam ien to , en laces y  seg re ­
gaciones, de  u n  crecido  n ú m ero  de  estirp es fam ilia res , in ic iadas o en ra iza ­
das desde tiem pos m u y  le jan o s en  e l á re a  te r r i to r ia l  a  que nos referim os.



de haberse conseguido la independencia de los diversos países ame­
ricanos.

Estimamos preciso advertir, expresamente, que no pretendemos 
considerar como vascos, por su propio e individual nacimiento, a 
todos los personajes cuya labor referenciamos en páginas posterio­
res, al examinar el desarrollo técnico-económico del proceso minero- 
metalúrgico en Hispanoamérica: la filiación familiar de dichos in­
dividuos ha sido establecida en esta nota histórica basándonos en 
sus apellidos; y nuestro propósito queda limitado únicamente a 
señalar el probable origen vasco o navarro de tales apellidos, basán­
donos en la documentación reseñada en los ya aludidos repertorios 
del solar vasco-navarro. Quede bien claro que para los incluidos en 
la relación seguidamente presentada —fraccionaria, preliminar e 
incompleta— hacemos caso omiso de cuáles hayan sido los diversos 
y sin duda variados lugares de nacimiento de cada uno de ellos. 
Tal particularidad no anula su relación familiar, próxima o remota, 
con los linajes de donde proceden sus respectivos apellidos.

Los prospectores de nuevos Yacimientos
Cuando los exploradores españoles y portugueses alcanzaron por 

vez primera los territorios insulares transoceánicos, o la llamada 
Tierra firme de Ultramar, los indígenas americanos conocían sola­
mente unos pocos metales, buena parte de los cuales se encontraban 
en estado nativo o formando parte de menas poco complejas y  por 
ello fácilmente beneficiables. Pero además, junto a esta escasez 
en la diversificación de tal clase de substancias, existía asimismo 
una notable parquedad en la obtención y  en las aplicaciones de 
la mayor parte de aquéllas: por esta razón, una de las primeras 
actuaciones de los colonizadores fue la de llevar a cabo continuas y 
reiteradas prospecciones, encaminadas a conseguir el reconocimien­
to y  la localización de nuevos yacimientos de menas útiles, bus­
cando en especial los criaderos metalíferos del Oro y  de la Plata.

Esta labor, de tan excepcional interés, fue exigida y  regulada 
mediante las «Ordenanzas del descubrimiento, nueva población y  
pacificación de las Indias», decretadas por el Rey Felipe II el año 
1573 (5); y  ya anteriormente, en las numerosas expediciones que

(5) M anuscrito  ex isten te  en  e l A rch ivo  de In d ias  de  Sevilla . Sec. In - 
dift. G enera l, leg a jo  427. L ib ro  X X IX , fols. 69-93.



los Monarcas enviaron a América para extender y asegurar allí la 
dominación española, figuraron los que Díaz del Castillo ha llama­
do «soldados mineros}) (6), dotados de una especial preparación 
para descubrir y valorar los depósitos de minerales beneficiables.

Varios de los Jefes que dirigieron las expediciones antecitadas, y 
algunos de los soldados mineros incluidos en las mismas, pertenecie­
ron a linajes reseñados en los repertorios del solar vasco-navarro. 
Así, por ejemplo; la expedición que llegó a La Española (hoy Haití) 
poco después de su descubrimiento, iba mandada por Francisco de 
GARAY, de familia oriunda de Vizcaya, con probable origen en 
Sopuerta; a esa expedic ón se debe el haber localizado los yacimien­
tos auríferos del río Huayna, que luego fueron explotados con el 
nombre de Minas viejas de San Cristóbal.

No más tarde del segundo viaje de Colón, Juan de ESQUIBEL 
(de linaje procedente del lugar alavés de idéntico nombre, en el 
Ayuntamiento de Mendoza) buscó infructuosamente Oro en la isla 
de Jamaica; y  en los siguientes viajes del Almirante descubridor, 
alcanzada ya la Tierra firme, el navarro Diego de NICUESA inició 
—con Ojeda— la exploración y colonización de varias zonas conti­
nentales donde existían yacimientos de Oro. Mientras tanto Martín 
FERNANDEZ DE ENCISO (de origen castellano, pero asentado en 
Navarra) y  Juan de QUTCEDO (7), comenzaban a pacificar y  a po­
ner en explotación, respectivamente, el rico territorio de Darién y 
el istmo panameño, localizando en ambos lugares más numerosos 
y mayores depósitos de pepitas de Oro.

Alrededor de la misma época, el Adelantado Pascual de ANDA- 
GOYA descubrió Oro en el Perú, el año 1522, durante el reinado de 
Doña Juana de Castilla y  del Emperador Caries I (8). Y otro Ade­
lantado —Pánfilo de NARVAEZ— de un antiguo linaje vasco-fran-

(6) Véase: B e r n a l  D íaz del  C a s t il l o , H istoria  verdadera  de la con­
quista  de N ueva  España; edic. de la  B iblio t. A u to res Esp. M adrid , 1947, 
p. 103-105.

(7) L os C aicedo  (y  tam b ién  Q u ic e d o ) p ro ced en  de V izcaya y  tu v ie ro n  
ram as a lavesas y  v izcaínas, pasando adem ás a Indias. J . M e s e g u e r  P ardo  
en: «El esfuerzo  m in ero  y  m eta lúrg ico  de España en  el N u e vo  M undo»  
(Conf.» en  la  R. Soc. G eográfica  public. p o r  G ráficas R eun idas s /f )  a tr i ­
b u y e  a l  c itado J u a n  de Q ü iced o  el p ro p a la r  la  noticia  de  que «se recogía  
O ro a redadas»  en  e l C o n tin en te  m encionado.

(8 )  L os A ndagoya , q u e  p roced ían  del lu g a r  de  ese nom bre en  e l va lle  
de  C u artan g o  (A lav a), h a n  figurado  re ite ra d a m e n te  en  la  h is to r ia  de  H is­
panoam érica.



cés, radicado en St. Jean Pied-de-Port, identificó en La Florida 
varios yacimientos de Oro, Plomo y  Cobre.

Junto a él deben ser también recordados Juan de AYALA, des­
cendiente de un linaje de reconocida nobleza. Señor del Valle ala­
vés de Respaldiza Señorío fundado por el Infante Don Vela, hijo de 
Sancho Ramírez, Rey de Navarra; Domingo MARTINEZ DE IRALA, 
de probable parentesco familiar con los IRALA oriundos de Anzuo­
la y  de otras villas guipuzcoanas; y  el navarro Pedro de URSUA, 
luego traicionado por el tristemente célebre Lope de AGUII^E, 
éste de seguro origen euskaldun. Los dos primeros abrieron el cami­
no hacia los espléndidos cotos mineros peruanos, muy abundantes en 
metales preciosos; y el último de los citados dirigió una de las ex­
pediciones que trataron de dominar los territorios de El Dorado, 
que según informes más legendarios que razonables, se suponían 
fabulosamente ricos en menas auríferas.

Estos personajes, y el vasco Cristóbal de OÑATE, descubridor de 
los yacimientos de Oro de Xaltepec (Jalisco. México), en 1543, pue­
den considerarse como los primitivos y más destacados prospectores 
de criaderos del referido metal noble, que también se halló, muy 
disperso y  en menores cantidades, en diversas zonas continentales 
de Colombia, Costa Rica, el Ecuador, Bolivia y otros países ameri­
canos.

Los trabajos para la identificación de menas de Plata, fueron 
asimismo muy numerosos, y  en ellos participaron, desde los prime­
ros tiempos coloniales, varios mineros vasco-navarros. Citaremos 
ante todo al ya aludido Cristóbal de OÑATE, quien con Alfonso 
de DURANGO y Juan de TOLOSA (todos encuadrados en linajes 
de Euskalerría) descubrieron los yacimientos argentíferos mexica­
nos de Eztalán (Jalisco), Culiacan (Sinaloa) y  los situados en la 
árida meseta de Zacatecas; al último de los citados, en colaboración 
con Diego y  Francisco de IBARRA, se le debe además la localiza­
ción de otros criaderos del metal a que nos referimos (Chalchihuites, 
Avino, Indehe, Cuericama, Fresnillo, Cópala, Chametla...) todos 
ellos en distintas áreas de Nueva España (9).

(9 ) Todos lo s m ineros c itados tu v ie ro n  ascendencia  vasca. L os O ñate  
(an tes denom inados I z ü r r a t e g u i y  A n t u e n e  y  deriv ad o s de  las  casas de 
G a riba y  e I d íg o r a s ) poseyeron  so la res en  pueb los d e  G uipúzcoa y  N av a­
r ra .  L a fam ilia  T o l o sa  es o r iu n d a  de  B erm eo  (V izcaya) y  tuvo  o tra s  casas 
e n  e l P a ís  Vasco; y  los D u r a n g o  p roceden  de la  población  v izca ín a  d e  ta l 
nom bre. En cu an to  a  los I b a r r a  son tam b ién  v izcaínos (de  G uecho, Sope- 
lan a , U rd u liz  y  G orliz) y  jja sa ro n  adem ás a  G uipúzcoa y  a  Indias.



Mientras transcurría la segunda mitad del siglo XVI —entre 
1553 y  1597— se llevaron a cabo nuevos descubrimientos de minas 
de Plata, en los que estuvieron implicados un Sargento Mayor de 
Hernán Cortes llamado Francisco de URDIÑOLA (de familia ra­
dicada en el valle guipuzcoano de Oyarzun); Pedro de MENDOZA, 
perteneciente a un antiguo y noble linaje derivado de los Seño­
res de Llodio (Alava); y  también Vicente de ZALDIBAR, del solar 
vizcaíno de ese nombre, sito inicialmente en Zaldúa y  extendido 
luego por otros lugares de Euskalerría. Muchos de los cotos mine­
ros entonces localizados (Mazapil, Catorce, Purísima...), ubicados 
en Nueva España, fueron largamente explotados y proporcionaron, 
siglo tras siglo, rendimientos de Plata muy crecidos y de gran valor 
intrínseco.

Pero la busca de yacimientos conteniendo metales preciosos no 
fue lo único que atrajo la atención de los colonizadores españoles: 
éstos buscaron también el Cobre, encontrando algunos criaderos 
—generalmente pobres— en las costas del Pacífico y  en varios pun­
tos de las altiplanicies de Bolivia y  del Ecuador. Y les interesaron 
asimismo sobremanera las prospecciones de minas de Mercurio, es­
pecialmente desde que en 1553 ideó Bartolomé de Medina el método 
de amalgamación para el beneficio de los minerales de Plata.

Entre las denuncias iniciales de yacimientos de Cinabrio (valio­
sa mena azogada) realizadas en el decurso de la decimosexta centu­
ria, figuraron las de Gil RAMIREZ DE ABALOS, correspondientes 
a cotos ecuatorianos, y  las de Luis de ABALOS, referidas a Huan- 
cavelica (Perú), donde se encontró el criadero mercurial más im­
portante de América (10). Posteriormente, en los siglos XVII y 
XVni, fueron descubiertos otros depósitos del mineral antecitado, en 
cuya localización y  valoración intervinieron Fermín de ETXEBERS, 
de estirpe vascona enraizada en Berrio-Plano (Ansoain. Navarra) y 
muy extendida luego; el Gobernador de la provincia de Misiones 
(República Argentina) Francisco Bruno de ZABALA, de un linaje 
vasco muy difundido por Euskalerría; el Capitán José RAMIREZ 
d e  ARELLANO —descendiente de una estirpe que procedía de la 
Casa Real de Navarra y  fue dueña de solares en el pueblo de su 
nombre y  en Pamplona— y el práctico minero Juan Bautista de

(1 0 ) L os A salo s  (y  tam b ién  D a ba los) son  u n a  fam ilia  m u y  an tigua, 
p ro ced en te  de S an  F é lix  D avalos (N a v a rra )  desde donde pasó  a  o tros 
lugares.



LASALA, cuyo apellido es oriundo de Benabarra, en el País vasco- 
francés.

Y para terminar la reseña de los principales trabajos de pros­
pección llevados a cabo en los territorios de Ultramar y  realiza­
dos por gentes de procedencia familiar vasco-navarra, nos resta in­
dicar que los minerales férricos —cuyo beneficio no se practicó de 
manera continua hasta bien entrado el siglo XVII— fueron asimis­
mo objeto de atención en las etapas iniciales del dominio español, 
aunque durante ellas sólo se conocía el Hierro meteòrico, sobre el 
que el P. ALZATE (de apellido procedente de Cissa, en la Baja 
Navarra, y  naturalizado luego en Guipúzcoa) realizó diversos en­
sayos, tratando incluso de llegar a forjarlo. Pero ya en el siglo XVI, 
y a proximidad de la actual ciudad mexicana de Durango, se había 
identificado por Cristóbal de OÑATE y Julián de ANGULO un 
criadero que se creyó constituido por minerales de Plata, y  que al 
ser reconocido por Ginés VAZQUEZ DE MERCADO, el año 1552, re­
sultó contener menas siderúrgicas (Hematites principalmente) de 
elevada riqueza y excelente calidad (11): ese yacimiento ha sido 
luego reiteradamente explotado, con resultados prácticos muy favo­
rables.

Los piomotores del laboreo de minas
El laboreo de los yacimientos minerales americanos se inició en 

una época bastante tardía: E. P. Lanning la fija en el período cul­
tural de Chavín —es decir, hacia el primer milenio a. de J.C.— que 
corresponde al Calcolítico o Bronce I de la Europa occidental. Y 
la mayor antigüedad de las labores parece localizarse en diversas 
zonas del Perú septentrional (12).

Durante mucho tiempo sólo se explotaron depósitos superficiales 
de poca potencia, aunque ocasionalmente se ha descubierto algún 
socavón profundo y ampliamente dimensionado. Los trabajos se

(11) L a  e s tirp e  de  los A n g u lo  se inició en  e l v a lle  de  M ena, que 
h asta  e l re in a d o  de E nrique  I I I  (fines de l sig lo  X IV ) perm aneció  ín tim a­
m en te  u n ido  a  V izcaya, r ig ién d o se  p o r la  leg islación  especial p ro p ia  de 
esta  p ro v in c ia  vasca; luego d ich a  e s tirp e  se ex ten d ió  p o r o tro s pueb los 
a laveses y  vizcaínos. El lin a je  guipuzcoano de los M ercado poseyó so lares 
en  O ñate  y en  M ondragón.

(12) D atos de E. P. L a n n in g , P e ru  before  th e  Incas; E nglew ood Cliffs 
(P re n tic e  HaU) 1967, p. 98.



ejecutaron con instrumentos rudimentarios, tales como palos y aza- 
yagas de maderas duras, y  también utilizando cornamentas de cér­
vidos, siendo asimismo conocido ya el empleo de cuñas, destinadas 
a producir grietas al hincharse por absorción de agua: en las zonas 
de altitud suficiente dichas grietas servían también para que al 
dilatar por congelación el agua que las llenaba, se resquebrajase 
el terreno y  quedase disgregado el depósito de la mena que se que­
ría extraer (13).

Las precitadas técnicas rudimentarias fueron mejoradas por los 
colonizadores hispanos, que contaron para ello con diversas ayu­
das, gracias a las cuales pudo incrementarse notablemente el laboreo 
de minas, y  por lo tanto, las producciones metalúrgicas obtenidas 
en los territorios ultramarinos (14). Por otra parte, y con análoga 
finalidad, desde los tiempos inciales de la colonización fueron lle­
gando a esos territorios gentes especializadas en las tareas a que 
nos referimos: Francisco ORTEGA, inmigrado el año 1513, es imo 
de los mineros más antiguamente asentado en América, sin que ha­
yamos podido localizar el lugar donde se estableció (15).

Según datos correspondientes a las diversas áreas de Nueva Es­
paña, consta asimismo que tras las prospecciones iniciales, trabaja­
ron allí durante el siglo XVI —en varios lugares, y  especialmente en 
Taxco— HEREDIA EL VIEJO, Diego de SAN MARTIN y  Luis de 
CASTILLA; también se sabe que Leonor ARIAS explotaba enton­
ces vetas argentíferas en Villa del Espíritu Santo, mientras Diego

(13) U n in vestigador m exicano  de o rigen  vascón  —Don F e lip e  L a r r a in - 
ZAR, cuyo apellido  p rocede d e  la  U lzam a— descubrió  en  1873 h a s ta  ciento 
cu aren ta  y  dos m azos d e  p ied ra , u tilizados en  u n  yacim ien to  de m enas 
cu p rífe ras  de l C erro  d e l A guila  (E stado  de G u e rre ro ) p a ra  la  exp lo tación  
de  ese m in eral, lab o r en  la  que se  u tilizó  asim ism o el fuego, au n q u e  no 
pueda p rec isa rse  con qué fin a lid ad  específica. (D e una com unicación de 
R. O ro z c o , qu e  recoge J . S á n c h ez  en A n a les de l M useo Nac. de  M éxico; Vol.
I. p. 390). P o r  o tra  p a r te  E. K o n e t z k e  señ a la  la  ex istencia  de h e rra m ie n ta s  
m etálicas en  el te r r i to rio  de  los Incas. V éase la  o b ra  de  este  a u to r  titu lad a : 
H isto ria  U niversal de l siglo X X I . A m érica  latina. II . Im  época colonial; 
coedic. H isp.-M exic. M adrid  — (Edit. C astilla )— 1971, p. 78.

(14) L a  O rd en an za  núm . 79 de las  p rom ulgadas p o r F e lip e  I I  (v e r 
no ta  5) d ispone q u e  los barcos despachados p a ra  e l N uevo C o n tinen te  
«pueden lleva r cada año ... provisiones para  la tierra  y  labor de las ín inas... 
libres de alm oxarifadgo».

(15) El apellido  O r t e g a  procede de  los D uques de B re ta ñ a  y  apareció  
en  el v a lle  de  M ena cuando  éste ten ia  aú n  re lac ió n  d irec ta  con V izcaya: de 
a llí  pasó a  las  P ro v in c ia s  vascongadas y  a l  re sto  de España,



de AEDO abría pozos en el mina de Rayas (Guanajuato) para ex­
traer de ella menas de Plata (16).

Más adelante, en esa misma zona americana y  junto con varios 
de los prospectores anteriormente citados (los OÑATE, TOLOSA, 
IBARRA...) están registrados los trabajos mineros de laboreo lle­
vados a cabo por GARCIA DE TAPIA, cuya estirpe familiar es gui­
puzcoana y tuvo casas en Anoeta, San Sebastián y en pueblos del 
CJoierri; y  por ROMERO DE AYALA, emparentado con el linaje 
alavés ya reseñado. Cuando este personaje regresó a la Metrópoli, 
trabó conocimiento con Francisco de LA BORDA, quien al emigrar 
a Nueva España, hacia 1708, inició la explotación del yacimiento ar­
gentífero de Tehuilotepec, tarea en la que desde 1716 fue ayudado 
por su hermano José; unido luego con Manuel de ALDACO (que 
operaba en Zacualpan) trabajó en los criaderos de Tlalpujahua y 
más tarde adquirió los cotos mineros de La Lajuela y  Santísima 
Trinidad, pasando seguidamente a Real del Monte (Pachuca). El 
hijo y  heredero de este notable minero hispanoamericano vendió a 
Marcelo de ANZA los yacimientos familiares, de los cuales se si­
guieron obteniendo, por muchos años, rendimientos muy interesan­
tes (17).

Resulta curioso recoger la noticia referente a la colaboración 
realizada por un aventurero (práctico en el desagüe de minas) que 
se decía vasco y usaba el nombre de Juan Pablo de ETXEGOIEN: 
este personaje, cuyos antecedentes y naturaleza están mal identifi­
cados, se ofreció primeramente a LA BORDA, y  luego, en 1761, in-

(1 6 )  E l señorío  d e  H e r e d ia  (de donde p ro ced en  los d e  e ste  apellido ) 
está  ub icado  en  A lav a  y  lo  fu n d ó  un  C ab añ e ro  e x tra n je ro  al se rv ic io  del 
R ey de N a v a rra . Los S a n  M a r t ín  proceden  de S o m o rro stro  y  las  E n c a r ta ­
ciones d e  V izcaya, y  los h u b o  tam bién  en  N a v a rra ; y  el lin a je  C a s t il l a  
(que  según  e l G enealog ista  L a b a y ru  eq u iva le  a  C aste l la  o C a s t e l l o ) po- 
seyó casas en  B ilbao. Los A r ia s  tu v ie ro n  so la res  d iversos en  el In fanzonado  
d e  V izcaya y  en  zona n a v a rra , éstos con escudo d e  a rm as p rop io . Y  en 
cuan to  a  la  e s tirp e  A edo , p ro ced en te  del D ucado  d e  C an tab ria , fu e  dueña, 
en  V izcaya, d e l so la r de su  m ism o nom bre, ju n to  con o tros so la res  ex is­
ten te s  en  pueblos vizcaínos y  alaveses.

(1 7 )  L os L a B ord a  (y  tam b ién  L aborda) a u n q u e  oriundos de  la  C a ta ­
lu ñ a  fran cesa , p a sa ro n  a  a fin c a rse  en  el B aztán , T udela, C in tru én ig o  y 
P am p lo n a , así com o en O s ta b a t (B en ab a rra ); tu v ie ro n  asim ism o ra m a s  en 
las  P ro v in c ia s  vascongadas y  en  Chile. Los A ldaco  proceden  d e  O y arzu n  
(G uipúzcoa) y  los A n z a  (y  tam b ién  A n s a )  so n  igualm ente  u n  l in a je  
guipuzcoano.



tervino con acierto en el saneamiento de las minas de Chontalpa 
(18).

Por los años en que esto ocurría trabajaban en Real del Monte, 
Juan de BARANDIARAN —de linaje familiar con solares en Ataun 
(Guipúzcoa) y  en las Encartaciones de Vizcaya— y Juan José de 
EGUIA, hábil minero de apellido vasco muy difundido por las Pro­
vincias vascongadas; éste, solo o asociado con diversos compañe­
ros, realizó amplias labores en San Luis Potosí y  en otros criade­
ros, hasta verse obligado a abandonarlas, el año 1805, al estallar el 
movimiento insurgente encaminado a obtener la independencia de 
México.

A fines del siglo XVIII se ocupaba asimismo del laboreo de mi­
nas Santiago de URQUIZU, de linaje oriundo del Duranguesado 
(Vizcaya). Por esa misma época iniciaron sus actuaciones los técni­
cos alemanes, contratados por el Rey Carlos III para reactivar las 
operaciones de extracción de menas útiles; y para favorecer y  fa­
cilitar la tarea de éstos se gestionó la intervención de algunos es­
pañoles prácticos en labores mineras. Entre éstos —y especialmente 
en el caso del alemán Sonnesmidt— figuraron José GURRUCHAGA, 
de estirpe guipuzcoana asentada en Zumárraga, Zumaya y  otras vi­
llas de tal provincia; y  Juan AZURMENDI, cuyo apellido procede 
de Mondragón, Segura, Oñate y  otros lugares de la mencionada 
provincia vasca.

Aunque son más escasas las noticias referentes a los restantes 
territorios americanos, se sabe que hacia el año 1619 Diego de MER­
CADO —^relacionado con ese linaje oñatiarra— operaba en el Real 
de San Francisco (Guatemala) explotándose entonces además otros 
yacimientos guatemaltecos, de Oro y  de Plata, que por diversas ra­
zones hubieron de ser abandonados en el transcurso de la centuria 
decimoctava, según consta en un informe del Goberador GALVEZ 
(cuyo apelhdo procede de Guernica. Vizcaya) remitido a la Coro­
na el año 1779 (19).

(18) E l ap ellid o  E t x e g o ie n  es a lav és y  p rocede d e l lu g a r  d e  ese nom bre 
en  el va lle  d e  A yala. L a re fe ren c ia  a l p e rso n a je  q u e  nos o cupa  procede 
de un  docum ento  d e l A rchivo G ral. m ex icano  (R am o Inquisición , tom o 
1013) y  e l a tr ib u ir le  u n  posib le  o rig en  ing lés está  en  d isconform idad  con 
la  leg islación  españo la  so b re  inm igraciones en  A m érica, v ed ad as a  los 
ex tra n je ro s  sa lv o  ra ra s  excepciones, escasam ente  repetidas.

(19) E se  in fo rm e consta  en  u n  M anuscrito  de  A m érica  (de  la  «M isce- 
lánea de A yala». Tomo X X X , fols. 226-229) ex is ten te  en  la  B ib lio teca  del 
Palacio  N acio n a l d e  M adrid.



Más al Sur de la zona mencionada, en la que luego pasó a for­
mar al Virreinato de Nueva Granada, operaron ya durante los si­
glos XVI y  XVII, Beltrán de CAICEDO, Francisco MENA y Juan 
LOPEZ BASURTO (20). Pero el laboreo de minas en el citado Vi­
rreinato solo adquirió verdadera importancia desde que, en 1784, 
llegó al mismo Don Juan José de ELHUYAR: este destacado Quí­
mico, que pasó a tierras ultramarinas acompañado de su sobrino Je­
rónimo TXORIBIT, acutó especialmente en las minas de Mariquita 
y se rodeó de varios colaboradores, entre los que figuraron Pedro 
de UGARTE, Bartolomé de OLAETA y Francisco ZABARAIN (21).

Desgraciadamente los esfuerzos de ELHUYAR fracasaron a los 
pocos años, por causas diversas no siempre fáciles de determinar; 
pero entre las mismas se contaron, indudablemente, la escasa ayuda 
que se le prestó y la reiterada oposición del Virrey EZPELETA 
—de linaje familiar navarro— quien anuló con sus actuaciones las 
realizadas por el notable hombre de Ciencia al que nos referimos 
(22).

Si analizamos las actividades mineras en el Perú, podremos ob­
tener nuevas noticias referentes a trabajos de laboreo en yacimien­
tos de menas auríferas y  argentíferas situados en ese territorio ame­
ricano. Ya en 1573 la Encomendera Marina MUNARRIZ (cuyo linaje 
familiar procede del lugar de igual nombre en el Ayuntamiento de 
Goñi, Navarra) tenía allí operarios recogiendo Oro en Larexaca y 
Carabaya, criaderos cuya posterior decadencia anunció al Rey el

(2 0 ) E l lin a je  C aicedo  h a  sido y a  reseñado  a n te rio rm en te . El apellido  
M e na  p ro ced e  d e l v a lle  d e  d icho  nom bre  y  pasó  d e  a llí  a  las  E ncartac iones 
de V izcaya, a o tros pueb los d e  esa p ro v incia  y  tam b ién  a  N a v a rra . Los 
B a s u b t o  so n  u n a  fam ilia  d e riv a d a  de las  estirpes vascas de  A yala  y  S alcedo 
y posey ero n  casas so la rieg as en  diversos lu g are s  de  G uipúzcoa y  de  
Vizcaya.

(21) L os El h ü y a r  p ro ced en  de l so la r «Elizaldea» o «E lkuyarberria»  sito  
en  H a sp a rre n  (L ab o u rd ); y  lo s T x o r ib it  son o riu n d o s del lu g a r de  A rru e ta , 
ubicado tam b ién  en  e l P a ís  vasco-francés. E l ap e llid o  U g a r t e , m u y  e x te n ­
dido p o r  E u sk a le rría , se  d ice p ro ceden te  de l v a lle  v izcaíno de  Orozco, 
au nque  ta m b ié n  se le f i ja n  o tro s orígenes; los O laeta  tu v ie ro n  su  so la r en 
el lu g a r  d e  ese nom bre  (A ram ayona , A lava) p asando  luego a l V a lle  de 
Orozco y  a  pueblos de  V izcaya y  Guipúzcoa. Y  el apellido  Z a b a r a in  (y  
tam b ién  Z a t a r a in ) es gu ipuzcoano  y  probó  h id a lg u ía  en  d iversas v illa s  de 
esa p ro v in c ia  vasca.

(22) U n a  h isto ria  m uy  com pleta  de  D on J .  J . E l h u y a r , d escu b rid o r 
de l W olfram io  (ju n to  con su  h e rm an o  Don F a u sto ) f ig u ra  en  el tra b a jo  de 
D. F e rn a n d o  J . C aicedo  q u e  se publicó  en  la  R ev is ta  «Berceo»  de l C en tro  
de E stud ios R iojanos, núm s. L X X  a LXXV . L ogroño, 1964-1965.



Capitán Don Pedro ORTIZ DE ORRUTIA, de estirpe alavesa oriun­
da de tierras de Ayala. En cambio ya eran famosos entonces los al­
tos rendimientos de Plata que suministraba el coto minero de Po­
tosí, donde trabajaron primeramente (hacia 1571) Pedro de ZARA­
TE y Diego de SALAZAR, y luego Pedro de BERASATEGUI, Juan 
de IBARRA, Juan MARTINEZ DE MICOLAETA y un tal ALCALA 
AMURRIO (23).

También fue muy importante el yacimiento peruano de Oruro, 
en cuyo laboreo estuvieron ocupados los mineros vascos Juanes de 
TELLETXEA, Antonio de URIONA, Cristóbal RODRIGUEZ DE 
VERGARA, Juan de BILBAO, Juan PEREZ DE AZUA y también 
Francisco, Diego y  Juan MEDRANO con Diego de VELASCO y 
Juan FERNANDEZ DE SALAZAR (24). Y análoga afirmación pue­
de hacerse respecto de otras minas de Potosí, donde en el siglo 
XVII trabajaban José SAEZ DE ELORDUI —de estirpe famihar 
oñatiarra— y José de UGARTE, de linaje ya reseñado.

Es interesante señalar, además, que en el cerro de Pasco (Perú) 
se instaló la primera máquina de vapor utilizada para labores mi­
neras, habiéndose realizado tal mejora gracias a las actuaciones de 
un grupo de capitalistas y  técnicos del que formaron parte José 
AZURMENDI —de ascendencia famihar guipuzcoana, con casas en 
numerosas villas de esa provincia— y Francisco de UBILLA, cuyos 
antepasados en el mencionado linaje, tuvieron casa en Marquina 
(Vizcaya) y  pasaron luego a Indias.

En la segunda mitad del siglo XVII, los hermanos Gaspar y  José

(2 3 )  E l lin a je  Z áratk , m uy an tig u o  y  en tro n cad o  con los A yala . p ro ­
cede del pueb lo  a lavés de  su  m ism o nom bre. Los S alazar, a u n q u e  de o r i­
gen  cán tab ro , pasa ro n  p ro n to  a l P a is  vasco y  tu v ie ro n  casas en  po b la ­
ciones a lav esas y  v izcaínas, así como en  e l  v a lle  n av arro  d e  S a lazar. E l 
apellido  B e r a s a t e g u i  es o riundo  de C egam a (G uipúzcoa); y  los M icolaeta  
poseyeron  so la res en  A zcoitia  (G uipúzcoa) así como en pueblos de V iz­
caya. E n cuan to  a l  lin a je  A m u r r io , d eriv ó  d e l so la r de los I b a r g ü e n , 
cuyo nom bre  conservó h a s ta  1562.

(2 4 )  E l apellido  T e l l e t x e a , m uy a b u n d an te  en  E u sk a le rría , tuvo  su 
p ro b ab le  o rigen  en  E zc u rra  (N a v a rra ) . Los V e r g a r a  y  los B ilb a o  son 
oriundos de las  v illas gu ipuzcoana y  v izcaína  d e  iguales designaciones y  de 
ellas p a sa ro n  a las  re s tan te s  p rov incias vascas: e igual suced ió  con los 
A zúa , pro ced en tes de la  v illa  a lavesa  así denom inada. E n cu an to  a l ape­
llido M ed r a n o , que es n a v a rro  y  m uy  an tiguo , poseyó so lares en  T udela, 
C ore lla  y  P u en te  la  R eina. Los V e la sco , de o rig en  cán tab ro , se esparc ie- 
ro n  p o r to d as las V ascongadas, donde  tu v ie ro n  num erosas casas. F in a l­
m ente , los U b io n a  son oriundos d e  A rbaicegu i (V izcaya).



de SALCEDO realizaron importantes trabajos en las minas perua­
nas del Cerro de Laicacota, cesando en ellos a consecuencia de la­
mentables acaecimientos derivados de la persecución a que se vie­
ron sometidos. Y un siglo después operaban en el Alto Perú y  en 
Quito, respetivamente, Juan ERBOSO y  Miguel URIARTE DE HE­
RRERA, ocupados asimismo en explotar depósitos de menas argen­
tíferas: ERBOSO, y  también anteriormente Martín GARCIA DE 
LOYOLA (25) se preocuparon celosamente de proteger el trabajo 
y la hacienda de las gentes dedicadas al laboreo de minas en este 
territorio americano, defendiéndolas de los abusos de los Encomen­
deros y de los peligros de la usura.

Tuvieron menos interés, pero no por ello quedaron relegadas al 
olvido, otras explotaciones de minerales aptos para la obtención de 
diversos metales útiles. Así, el Capitán Don Juan de EGUILUZ 
—de linaje alavés enraizado en la villa de análoga denominación— 
contrató con la Corona el laboreo de menas de Cobre en yacimien­
tos próximos a Santiago de Cuba; y  Francisco MARTIN DE NAR­
VAEZ (de estirpe vasco-francesa ya relacionada) pidió asiento por 
diez años para extraer minerales cupríferos en San Francisco de 
Cocorote (Venezuela).

Se explotaron asimismo otros criaderos de menor importancia ubi­
cados en diferentes áreas del Nuevo Continente y conteniendo tanto 
menas correspondientes a metales nobles, como otras materias pri­
mas para la Metalurgia; pero los trabajos que alcanzaron especial in­
terés fueron los llevados a cabo con el fin de extraer minerales 
azogados, que eran objeto de amplia y permanente demanda por uti­
lizarse el Merciirio como producto auxiliar en la obtención de Plata. 
El yacimiento merecedor de mayor atención, a causa de su crecida 
potencia y por la riqueza de sus menas, fue el situado en el Cerro de 
Santa Bárbara, próximo a la población entonces conocida con el 
nombre de Villa Rica de Oropesa de Huancavelica (26).

(25) E l  ap e llid o  S a l c e d o ,  conexo con e l  de S a l a z a r ,  es com o e s te  de 
o rig en  m on tañés y  pasó d esde  m uy  an tig u o  a l P a ís  vasco, donde  se l e  
con sid era  com o de p rim eros pob ladores, poseyendo num erosos so lares. 
L o s  E r b o s o  p ro ced en  de V alm aseda (V izcaya): y la  e s tirp e  L o y o l a ,  de 
P a rie n te s  m ay o res incluidos e n tre  los b anderizos oñacinos, es d e  la s  m ás 
n ob les  y  a n tig u a s  de  E u sk a le rria , ex istiendo  su  so la r  en  las  p ro x im idades 
d e  A zpeitia  (G uipúzcoa). E l lin a je  U r i a r t e ,  m uy ex ten d id o  p o r la s  V as­
congadas, tuvo  s u  origen  en  Iz p a te r  (V izcaya); y  lo s  H e r r e r a  (v a ria n te  del 
ap e llid o  n a v a rro  E r r e a )  tu v ie ro n  so lares en  O lite  (N a v a rra )  y  A zpeitia .

(26) U na a m p lia  reseñ a  d e  cuan to  co n ciern e  a d ich a  m in a  p uede  encon-



Allí fue donde el minero mestizo Enrique GARCES —cuyo ape­
llido es el de una estirpe descendiente de Fortún Garcés, rey de Na­
varra y de Sobrarbe— localizó y  reconoció, en 1557, la existencia 
de un rico yacimiento de Cinabrio, mineral que los indígenas deno­
minaban «Limp€», «Llimph  y también «Tacana» (27). Iniciado en 
1574 el laboreo del mismo, prosiguieron los trabajos con intensidad 
variable y  experimentando reiterados altibajos, hasta el año 1820: 
han figurado entre los que allí laboraron Alonso PEREZ DE CEA, 
Francisco de RASCONES, Rodrigo de TORRES-NAVARRA, Juan 
NAVARRO DE CASTILLA, Pedro de LUMBIER, Pedro de ARA­
LOS, así como Inés de ROBLES, propietaria de un filón que como 
todos los incluidos en la mina citada, pasó a poder de los Reyes de 
España el año 1587 (28).

El excepcional interés que tuvo desde sus comienzos la explota­
ción del Azogue extraído de los minerales de Huancavelica dio lu­
gar a una intervención muy directa de la Administración nacional 
española en todo cuanto se relacionaba con esa mina; por eso estu­
vo siempre sometida a las exigencias de una legislación especial y 
fue objeto de rigurosa vigilancia, ejercida continuamente por los 
CJobernadores, Superintendentes y  Visitadores que con tal finali­
dad se sucedieron en los mencionados cargos. Entre esas Autorida­
des hubo individuos de indudable origen familiar vasco-navarro; 
vasco, según su apellido, era el primer Gobernador de la mina, 
Don Francisco de ANGULO; y  también lo fueron varios de sus 
sucesores, como Don Luis de MENDOZA Y RIBERA, Don Fermín

tra rse  en  u n  M anuscrito  de  610 folios titu lad o  «Noticia del Cerro, M ina  y  
V illa R ica  de Oropesa de H uancavelica  de sus G obernadores desde  su  
descubrim ien to  y  fu n d a ció n  hasta estos tiempos». Lo redactó  e l M arqués 
del R isco  y  o b ra  en  la  B ib lio teca  de  la  F acu ltad  de L etras  en  la  U n iv e r­
sidad de  Sevilla .

(27) D atos de Don P e d ro  de P iñ a  y  Mazo que constan  en  u n  Manxis* 
crito  de  A m érica  (de la  «M iscelánea de Ayala». Tom o X X I, fols. 231 a  268) 
en  e l P a lac io  N acional de M adrid.

(28) El apellido  C e a  tu v o  casas en  V izcaya, h a c ia  1607. L os N a v a r r o ,  
conocidos y a  el año 1171, son  oriundos de F tis tiñ a n a  (N av arra )  y  tu v ie ro n  
so lares en  P am plona, S angüesa  y  R oncal. L a  fam ilia  L u m b i e r  p ro ced e  de l 
pueblo n a v a rro  de ese m ism o nom bre; T o r r e s  es u n  lin a je  tam b ién  n a v arro , 
con casas en  A lio y  D icastillo ; y  e l  apellido  N a v a r r a  es el de u n a  estirp e  
fundada  p o r  e l In fan te  L ionel, h ijo  d e  C arlos I I ,  R ey de N a v a rra . Los 
apellidos A b a l o s  y  C a s t i l l a  h an  sido  y a  reseñados p ro ced en tem en te; y  el 
apellido  B a s c o n e s ,  que algunos suponen  guipuzcoano, es m ás p ro b a b le  que 
p roceda de  C astilla , h ab iendo  pasado luego  a  O rd u ñ a  (V izcaya); finalm en te , 
e l apellido  R o b l e s ,  que no es vasco, existió , s in  em b arg o  en  B ilbao  y  en  
las  E ncartac iones de  V izcaya.



de IZU, Don Alonso CASTILXiO DE HERRERA y Don Gerónimo 
SOLA (29). También tuvieron ascendencias similares los Superinten­
dentes Don Máximo, Don Félix y Don Martín de ILZARBE —linaje 
navarro con solares en Pamplona, Añorbe y  Olio— y Don Martín 
de ALSASUA (entroncado con familia procedente del pueblo nava­
rro de ese nombre); e igual ocurrió con los Visitadores Don Juan 
ORTIZ DE ZARATE, de estirpe ya reseñada, y otro cuyo apellido, 
ARECHE, corresponde a gentes que tuvieron casas en Guetaria 
(Guipúzcoa) así como en Navarra, donde eran ya conocidos al pro­
mediar el siglo XIII.

Merece ser citado asimismo el Alcalde de Corte Don Gabriel 
de LOARTE —relacionado por su apellido con una familia vasca de 
origen vizcaíno— que fue quien tomó posesión del yacimiento de 
Huancavelica cuando éste pasó a poder de la Corona de Castilla 
en 1572.

El nombre del personaje antecitado cierra la relación de los in­
dividuos con apellidos del solar vasco-navarro que estuvieron im­
plicados en el proceso minero de Hispanoamérica, desde los comien­
zos de la colonización hasta el primer cuarto del siglo XIX, época 
de los movimientos secesionistas que dieron lugar a la independencia 
de los países de Ultramar, hasta entonces sometidos a la tutela y  a 
las influencias triseculares de los españoles.

M etaloigos vasco-navarros  
en la  América Española

Sea cual sea el criterio —justo o apasionado, sensato o malévo­
lo— con que se juzguen los efectos de la tutela antes aludida y  de 
las naturales influencias hispánicas sobre el desarrollo del proce­
so minero-metalúrgico en el Nuevo Mundo, es preciso admitir que 
los conocimientos y la experiencia de los colonizadores, hubieron 
de permitirles introducir en las mencionadas actividades produc­
toras numerosos perfeccionamientos de destacada importancia, ca-

(2 9 ) D el ap e llid o  R ib e r a , h u b o  casas en  v illa s  de  V izcaya y  o tra  en  
I rú n , con escudo prop io . Los Izu  p roceden  de l pueblo  n a v a rro  de  ig u al 
nom iíre, donde e ra n  y a  conocidos en  e l sig lo  X III; y  la  e stirp e  d e  los 
S ola  es o riu n d a  d e  M auleon (F ra n c ia )  desde donde pasó  a  T afa lla  y  al 
v a lle  n a v a rro  de  O banos. El ap e llid o  C a s t il l o , ex tendido  p o r  toda E spaña, 
tuvo  casas en  el v a lle  de A rcen ta le s  (V izcaya) y  en  pueb los de  A lava  y 
N av arra . Los o tro s  lin a jes  c itados íu e ro n  an te rio rm e n te  reseñados.



paces de dar lugar a un mejoramiento general del proceso que nos 
ocupa.

España —puente cultural entre el Islam y las áreas occidentales 
del Continente euroasiàtico— actuó, desde los más remotos tiempos 
del Medioevo, como hábil transmisora de las culturas orientales, con- 
densadas y elaboradas por los intelectuales de la lejana Arabia: en 
el elenco cultural de esos sabios figuraba, como pieza fundamental, 
la Alquimia teórica y práctica, dentro de la cual las Metalurgias 
representaban uno de los más amplios sectores de conocimientos 
puesto que la transmutación de los metales fue siempre una de 
las finalidades apasionadamente perseguidas por los Alquimistas. 
Tales conocimientos, pronto asimilados y difundidos por los Meta- 
lurgos hispanos, fueron ampliamente aprovechados en forma muy 
acertada, para favorecer los trabajos de beneficio de las menas me­
tálicas peninsulares.

Luego, tras el descubrimiento de América, pasaron allí las nue­
vas modalidades de las técnicas metalúrgicas, que se aplicaron in­
tensa y  extensamente por los emigrantes dedicados a la mencionada 
labor. Por otra parte, desde mediados del siglo XVII —fecha en 
que puede considerarse terminado el período alquímico— los su­
cesivos avances de la Ciencia química, entonces plenamente defi­
nida como disciplina autónoma, sirvieron de base a nuevas mejoras 
en los procedimientos de obtención de metales, que ima vez cono­
cidas (y a veces ideadas o perfeccionadas) por los mismos Metalur- 
gos españoles, les permitieron nuevos avances en sus actuaciones 
laborales durante el transcurso del dilatado período de dominio his­
pánico sobre las tierras de Ultramar.

Siendo nuestra Euskalerria, desde las más lejanas épocas del 
aprovechamiento de menas beneficiables, una de las zonas espe­
cialmente destacadas en cuanto tiene relación con la Minería o 
con la Metalurgia, parece natural que entre quienes llevaron a 
cabo el ciclo evolutivo del beneficio de minerales en Hispanoamé­
rica, figurasen individuos encuadrados en linajes familiares de raíz 
vasca o vascona: y  resulta fácil comprobar que, en efecto, así ha 
sucedido reiteradamente.

Sabemos, por ejemplo, que en los criaderos auríferos de Zaruma 
(Ecuador) explotados desde el año 1592, Pedro de BERAZA —rela­
cionado con una estirpe oriunda de la aldea de ese nombre, en el 
Ayuntamiento vizcaíno de Orozco— consiguió reanimar los decaí­



dos rendimientos obtenidos hasta entonces, introduciendo para ello 
perfeccionamientos y  mejoras en los métodos de beneficio.

Para la metalurgia de la Plata, tan abundante en los criaderos 
minerales americanos, consta que desde los primeros años del si­
glo XVI se enviaron técnicos especializados en ese proceso laboral, 
practicado en forma muy deficiente por los indígenas de las que 
por entonces eran denominadas Indias occidentales. Entre los pri­
meros inmigrados en ellas figuraba el fundidor Juan de CELADA, 
desplazado a Guatemala en 1536, y  los de igual oficio Jaime y  Pe­
dro de SALAZAR, establecidos en el Perú hacia el año 1555; tam­
bién por entonces se ocupaban de fundir y  trabajar la Plata Juan 
de SALCEDO, Francisco ORTIZ y Pedro VELEZ, que operaban en 
diversos lugares del Nuevo Continente (30).

Pero las técnicas de fusión —realizadas por los indígenas ame­
ricanos en los rudimentarios hornos portátiles conocidos con el nom­
bre de «guayras» (31)— eran tan imperfectas y  ofrecían tan restrin­
gidas oportunidades de llevar a cabo el beneficio consiguiendo ren­
dimientos aceptables, que pronto fueron sustituidas por otros pro­
cesos metalúrgicos, basados en el empleo de Mercurio como material 
auxiliar para la metalurgia de menas auríferas y sobre todo, ar­
gentíferas.

Los procesos aludidos, aunque basados siempre en análogo fun­
damento —formación de una amalgama del metal precioso— han 
experimentado, a lo largo de casi tres siglos de vigencia, numerosas 
modificaciones impuestas por la ineludible necesidad de economizar 
el Azogue, o aconsejadas por las exigencias derivadas del tratamien­
to de minerales impurificados con varias sustancias capaces de in­
terferir desfavorablemente sobre las operacion^ de beneficio.

El de las menas de Plata, realizado empleando Azogue, se ini­
ció en Pachuca (México) el año 1555, con el método denominado 
«del ‘patio» ideado por Bartolomé de Medina; extendido a otros te-

(30) El l in a je  C e l a d a  tu v o  ca sa  so lariega en  B ilbao ; y  la  fam ilia  O r t i z  
—que no es d e  origen  vasco—  te n ia  sin  em b arg o  v a rio s so lares e n  las 
P ro v in c ias  vascongadas. Los V é l e z  eran  y a  conocidos en N a v a rra  e l año  
1083 y p o ste rio rm en te  se d ifu n d ie ro n  por e l ám bito  te r r i to r ia l  de E uska- 
le rr ia . L os ape llid o s S a l c e d o  y  S a l a z a r ,  h a n  sido  reseñ ad o s antes.

(31) U n a  d e ta llad a  descripsión  de  las «guayras»  y  del m odo de o p e ra r  
con e lla s  está  con ten ida  en  un  M anuscrito  d e  A m érica  (d e  la  «M iscelánea 
de  A vala», tom o X X X II, folios 316 a 336 v to .) en  la  B ib lio teca  del P a lac io  
N acional de  M adrid .



rritorios de Nueva España, entre los primeros en aplicarlo figura­
ron Inés de PEREA (relacionada según su apellido con un linaje 
procedente del lugar alavés de Beotegui, asentado luego en otras 
Provincias vascas), y también un minero apellidado VELAZQUEZ 
DE SALAZAR. Más tarde, ya en el siglo XIX, la técnica a que nos 
referimos recibió perfeccionamientos muy favorables, debidos al 
ilustre Metalúrgico mexicano José GARCES y EGUIA, cuya as­
cendencia familiar, ya descrita anteriormente, tiene indudables 
relaciones con el solar vasco-navarro.

A poco de comenzar en Nueva España la utilización del método 
de Medina, en el Virreinato del Perú lo aplicaron Pedro FERNAN­
DEZ DE VELASCO y otros metalurgos, interviniendo en su adop­
ción, en su mejoramiento y  en las averiguaciones referentes a la 
utilidad del mismo, el ya precedentemente aludido Capitán ORTIZ 
DE ZARATE, el minero, también citado, Juan de TORRES-NAVA­
RRA y Nicolás de GUEVARA, relacionado según su nombre fami­
liar, con un antiguo e ilustre linaje cuyo primer solar radicó en la 
aldea de ese mismo nombre, en el Ayuntamiento alavés de Barrutia.

Cuando aparecieron luego las notables modalidades operatorias 
ideadas por Alvaro ¿Alonso Barba, aplicadas inicialmente en Tarabu­
co (Bolivia) el año 1590, fue un Magistrado de ascendencia vascona 
—el Presidente de Real Audiencia de La Plata Juan de LIZARAZU, 
de estirpe navarra iniciada en Pamplona— quien intervino en la 
concesión de la licencia precisa para que pudiese generalizarse el 
uso del nuevo procedimiento mencionado, luego conocido como mé­
todo «de cazo y  cocimiento» (32). Y al ser dadas a conocer las técnicas 
que Gaspar Ortiz propuso para emplearlas en el beneficio de menas 
pobres y  de lamas quemadas, informaron aquellas favorablemente 
Don Juan de URQUIZU, Procurador General de Potosí, y los Al­
caldes Ordinarios de dicha urbe Don Luis de SAN ROMAN y Don 
Gonzalo SANTOS, todos ellos con apellidos incluidos en los reper­
torios del noble solar vasco-navarro (33).

(32) A lonso B arbo , que seg ú n  el co m e n ta ris ta  fran cés B an lieu  en  su  
«Es$ai s u r  la  M etallurgie»  h a  sido «el m á s grande m e ta lu rg o  español de 
todos  los tiem pos», publicó lo s d e ta lles d e  su  m étodo en  u n a  ob ra  ap are ­
cida  el año  1640. T rad u c id a  lu eg o  a l  francés, ita liano , inglés, a lem án  y  ho ­
landés, alcanzó ese lib ro  h a s ta  tre in ta  y  tre s  ediciones, desde su  a p a r i­
c ión  h a s ta  e l año  1923.

(33) E l ap e llid o  S a n  R o m á n ,  conocido ya en  el sig lo  XIV , es o riu n d o  
d e  E lo rrio  (V izcaya), pueblo  que an tig u am en te  se llam ó  S an  R om án de 
I tu r r i;  y  los de l apellido  S a n t o s ,  de dudoso o rigen , tu v ie ro n  casas so la rle -



También propusieron nuevos métodos, aplicables al beneficio de 
menas argentíferas impuras, Pedro de MENDOZA, García de TA­
PIA, y  BERRIO DE MONTALBO, modificándolos más tarde Loren­
zo Felipe de la TORRE y el Presbítero de Pachuca Don Juan de 
ORDOÑEZ, quien reintrodujo una modalidad de estufas más efi­
cientes, perfeccionando las utilizadas con anterioridad desde los 
años postreros del siglo XVI (34).

Muy avanzado el creciente desarrollo de la Ciencia química mo­
derna y  cuando se habían alcanzado ya los últimos decenios de 
la centuria decimoctava, fue introducido en América el método de 
beneficio de la Plata ideado en Alemania por el Barón de Bom, 
dándolo a conocer, en el Continente ultramarino, el técnico alemán 
Juan Daniel Weber. Ante el éxito alcanzado por éste, construyeron 
una instalación similar los mineros Juan de ORUETA y Juan Bau­
tista JAUREGUI; y poco después lo aplicó asimismo, en Nueva 
Granada, el ya mencionado Químico Don Juan José ELHUYAR, ob­
teniendo resultados sólo mediocres, que fueron superados por su 
hermano Don Fausto cuando operaba en México siguiendo la men­
cionada técnica metalúrgica (35).

Puede considerarse que estos fueron los últimos intentos realiza­
dos para ccnsegu'r un rendimiento aceptable en el beneficio de las 
menas de Plata. El principal obstáculo para ello fue siempre el 
crecido consumo de Mercurio durante la ejecución del correspondien­
te proceso metalúrgico: por eso las Autoridades de la Administración

gas en  e l va lle  v izcaíno de O quendo . El lin a je  U rquizü y a  fue  re fe re n - 
ciado antes.

(34) Los del ap e llid o  B e r r i o  tu v ie ro n  so la res  en  B errio -p lano , B e rrio -  
suso y  O tazu  (N a v a rra ) , asi com o en a lgunos pueb los vizcaínos. El l in a je  
T o r r e ,  au n q u e  d e  im probab le  o rig en  vasco, ex istió  en  B ilbao, en  las  E n c a r­
tac iones y  en  pueb los de  V izcaya, siendo m uy  an tig u o  a llí  el so la r de  S a s . 
caño (C a rra n z a ); lo s O r d ó ñ e z  proceden  de u n a  e s tirp e  no vasca, pero  m uy  
d ifu n d id a  p o r  E spaña  y  que poseyó  casas so la rieg as en  O rd u ñ a  (V izcaya) 
y  en  A ndosilla  (N av arra )  h ab ien d o  p robado  adem ás re ite ra d a m e n te  su 
h id a lg u ía  en  la  A udiencia  de  P am plona. D e los lin a jes  T a p i a  y  M e n d o z a  
ya se  h a  hecho re ferencia .

(35) Los O r u e t a  son u n  lin a je  vizcaíno cuyo so lar estuvo  en  L u y an d o  
(A m u rrio ). E l lin a je  JA uregu i y a  h a  sido reseñado . Los trab a jo s  de  J u a n  
J . E l h u y a r  se d e ta llan  en  la  o b ra  de F. J . C aycedo q u e  recoge la  n o ta  22; 
y  la lab o r de  su herm an o  F a tis to  en  la  m e ta lu rg ia  q u e  nos ocupa consta  en  
un  M anuscrito  de  A m érica  (de la  «M iscelánea de A yala», tom o X LIV , fo ­
lio  105 v to .) co n ten ida  en u n a  no ta  titu lad a  « R eflex iones sobre e l laboreo  
de m in a s  y  operaciones de b enefic io  en e l R ea l de G uanajuato»  donde  es 
com en tada  p o r el Excmo. Sr. D on  A n to n io  Valdés.



colonial —cumpliendo órdenes emanadas de la Metrópoli— vigi­
laron continuamente dicho consumo, habiendo intervenido en esa 
tarea entre otros, el Oidor de la Real Audiencia de Lima Don Fran­
cisco ARIAS DE UGARTE y también Joseph de BEITIA, Adminis­
trador de Azogues en Nueva España, así como el Arzobispo que 
realizaba idéntica misión en el Reino de Santa Fe (36).

Por su especial interés recogemos aquí el dato referente a la 
valoración de los métodos de beneficio, hecha a fines del siglo XIX 
por el Ingeniero mexicano Señor IBARGÜENGOITIA, quien llevó 
a cabo un detallado estudio de los costes de producción en varios de 
los procesos metalúrgicos utilizados en Hispanoamérica (37).

Esos procesos se extendieron asimismo al tratamiento de menas 
de otros metales distintos del Oro y  de la Plata. Así, el Cobre se 
obtuvo primero por tostación y reducción (seguida de fusiones) en 
hornos de reverbero; años después, aceptando una iniciativa del mi­
nero Juan de PLACENCIA —relacionado con un linaje oriundo de 
la villa guipuzcoana así denominada— el antecitado método se 
modificó introduciendo el uso de hornos castellanos, capaces de 
proporcionar rendimientos más elevados. El Cobre se utilizó am­
pliamente en forma de aleaciones (bronces, y  sobre todo latones): 
entre los latoneros emigrados a Ultramar durante las primeras eta­
pas de la colonización figuró Pedro de VALTIERRA —con apellido 
de origen navarro, luego bastante extendido— que se estableció 
en La Florida el año 1583.

Las actividades siderúrgicas, a pesar de su gran interés general, 
comenzaron muy tarde en tierras americanas. Suele afirmarse que 
los primeros trabajos para beneficiar las menas de Hierro se hicie­
ron por los portugueses, en el Brasil, a mediados del siglo XVI (38); 
pero en Nueva España no comenzó dicha labor hasta la centuria si-

(36) El apellido  B e it ia  es v izcaíno  y  tuvo  so la res en  E rand io , U ribe  
y L equeitio . Los lin a jes  A r ia s  y U g a r te  y a  h a n  sido  reseñados an tes. Sobre 
las  m encionadas in tervenciones en el asu n to  a  q u e  nos re fe rim o s véase: 
«Planta que se dio en  el año 1712 para u na  n u eva  adm in istrac ión  de A zo ­
gues en  e l R ein o  de Santa  Fe». (M anuscrito  d e  A m érica  de la  «M iscelánea  
de Ayala», tom o  X X X II, fols. 72 a 85 vto. en  la  B ib lio teca d e l Pa lac io  
N acional d e  M adrid ).

(37) Ese estud io  se publicó  en  el Bol. de la  Soc. G uan aju a ten se . Vol. I ,  
a b ril de 1888. El apellido  I b a r g ü e n g o it ia , de ind u d ab le  o rigen  vasco, de riv a  
de los de igu a l p rocedencia  I b a r g ü e n  y  G o it ia  (éste, indicación de  lu g ar) 
y tuvo d iversos so lares en  las  P ro v in c ias  vascongadas.

(38) S eg ú n  K o n e t z k e , ob. cit., no ta  13, p. 307.



guíente y fue en el siglo XIX cuando realmente llegó a adquirir al­
guna importancia. En la lista de las primeras ferrerías se contaba 
la que se estableció en Tula (Jalisco) el año 1846, mejorada luego 
por Manuel CORCUERA, en 1879, y la conocida con el nombre de 
«Matacristos» ubicada en Zapotlan, de la que a fines del siglo XIX  
era propietario Manuel AIZPURU (39).

Ya en la presente centuria, ha surgido en México una moderna 
y potente industria siderúrgica, de la cual son un destacado expo­
nente los Altos Hornos y Acería de Monterrey (Nuevo León): entre 
los fundadores de esta empresa figuró Don Antonio BASA(X)ITI, 
y luego fueron Don Adolfo y  Don Carlos PRIETO quienes han 
desempeñado en ella los principales cargos ejecutivos (40).

El beneficio de las menas mercuriales, del que ya nos hemos ocu­
pado antes, se hizo de modo especial en Huancavelica (Perú), pero 
también tuvieron interés durante algún tiempo las labores de ob­
tención de Mercurio partiendo de los minerales que suministraban 
las minas mexicanas de Chilapa.

Finalmente, en América, y  más concretamente en el Choco co­
lombiano, en la faja costera de Esmeraldas y en otras áreas de El 
Ecuador, así como en los arroyos del territorio de Chiapas (41), 
encontraron los mineros españoles un nuevo metal —el Platino— 
que fue definitivamente aislado y  purificado hasta hacerlo malea­
ble, en los laboratorios del Real Seminario de Vergara, el año 
1786. Los nombres del vasco-francés Don Fausto de ELHUYAR (es­
pañol de nacimiento) y  del Profesor Chahaneau, ambos implicados 
en la purificación de la Platina colombiana; del ilustre guipuzcoano 
Don Joaquín de EGUIA y AGUIRRE, tercer Marqués de Narros 
asiduo favorecedor de los mencionados tabajos; y  del Virrey GAL-

(39) Los CoHcuzRA son u n a  fam ilia  a lavesa, con so la res  d e  B ergüenda . 
F o n techa  y  v a lle  d e  C uartango . E l apellido  A i z p u r u  tu v o  casas so la rieg as 
en  A zpeitia  y  Z u m á rrag a  (G uipúzcoa).

(40) L a im p o rta n te  p lan ta  sid e rú rg ica  a  que nos re ferim os p re p a ra  
toda clase de p roductos p rim ario s de  H ie rro  y  de  A cero . El lin a je  B asa- 
G o m  tuvo  p ro b ab lem en te  su  p r im e r  o rigen  en  B ilbao, y  poseyó o tra s  c a ­
sas en  V izcaya y  en  A lava. El ap e llid o  P r i e t o  no es d e  o rigen  vasco, sin  
em bargo  de lo cu a l fam ilias de l m ism o tu v ie ro n  casas so lariegas en  N a­
v a rra .

(41) D atos d e  P . R i v e t  y  H. A k s a n d a ü x  en: Lo m eta llu rg ie  en  A m é riq u e  
P récolom bienne. P a r is  (T rav a u x  e t M ém oires de  l ’in s t i tu t  d ’E thnologie. 
Vol. X X X IX ) 1946. Y tam bién : E ric  S. T h o m p s o n .  G randeza  y  decadencia  
de  los M ayas. 2.* edic. M éxico (Fondo  C uit. Econ.) 1964, p. 33.



VEZ, Marqués de la Sonora, a quien se debe el envío de impor­
tantes cantidades del producto que nos ocupa, para su tratamiento 
en diversos laboratorios de la Metropoli, deben quedar unidos 
—junto con los del Marino de Guerra y  Hombre de Ciencia Don 
Antonio de Ulloa— a las efemérides iniciales del descubrimiento y 
purificación del que entonces se llamó nOctavo metal», recibiendo 
luego el definitivo nombre de Platino, con que hoy se le designa 
dentro del importante y estimado conjunto formado por los meta­
les nobles (42).

Tratadistas y  profesores de 
técnicas m inero-metalúrgicas

Cuanto llevamos reseñado sobre la intervención de los coloniza­
dores españoles en el laboreo y  el beneficio de los yacimientos 
americanos de menas metalúrgicas, constituye una prueba indudable 
de la eficaz actuación de nuestros compatriotas en la promoción y 
desarrollo de esas actividades a lo largo del Continente ultrama­
rino. Pero hubiera resultado incompleta dicha actuación en el caso 
de no haberle añadido, como complemento indispensable, la tarea 
desempeñada por los Tratadistas y los Profesores encargados de di­
fundir en los medios laborales de Hispanoamérica el conocimiento 
de las técnicas que sucesivamente fueron puestas a punto, siglo 
tras siglo, para perfeccionar el duro trabajo de los mineros y  el 
llevado a cabo por los metalurgos en las numerosas instalaciones 
dedicadas a la obtención de metales preciosos y  de los que ofrecían 
por entonces algún interés económico.

Esa labor, orientadora y eficaz en sus múltiples aspectos, se 
inició ya en el siglo XVI; y entre los primeros autores de estudios 
sobre los procedimientos para el beneficio de menas metálicas, fi­
guró Juan de CARDENAS, que el año 1591 trató ya de explicar los 
fundamentos del método propuesto por Bartolomé de Medina para 
la metalurgia de la Plata. Alrededor de medio siglo más tarde, en 
1647, fue Juan de SOLORZANO quien con su famosa obra «Política

(42) U n estudio  so b re  la  p u rificac ión  d e  la  P la tin a  b ru ta  lo pub liq u é  
en  el Bol. d e  la  R. Soc. Vasc. A, de l País. Cuad.° 1.® (1969) con e l títu lo  
«El L abora torium  C h em icu m  de V ergara y  la  R ea l Sociedad Bascongada  
en las investigaciones sobre purificac ión  de la Platina». Los lin a je s  fam ilia ­
re s  d e  E l h u y a r ,  N a r r o s  y  G a l v e z ,  todos in clu idos en  el so la r  vasco -na- 
v a rro , f ig u ran  en  no tas  an te rio res.



Indiana» consiguió divulgar numerosos datos de excepcional interés 
acerca de los trabajos exigidos por la Minería y por la Metalurgia; 
y al promediar la siguiente centuria, Francisco de GAMBOA publicó 
sus «Comentarios a las Ordenanzas de Minasy>, obra que comple­
mentando los aspectos jurídicos relativos a la reglamentación de 
esas actividades, contiene un verdadero tratado científico y prác­
tico sobre las técnicas laborales utilizadas en la mencionada pro­
ducción (43).

Con posterioridad a las publicaciones que citamos, han visto la 
luz numerosas monografías y escritos diversos sobre cuestiones mi­
nero-metalúrgicas; y  entre ellos —muy variados en cuanto a su ex­
tensión e importancia— merecen ser recordados, la obra, muy nota­
ble, de José GARCES y EGUIA titulada «iVucua teoría y  práctica 
del beneficio de los metales de Oro y de Plata» (México 1802), el 
manuscrito de Tomás de LANDAZURI designado como «Noticia de 
los minerales de Oro y  de Plata de Nueva España», y  la «Relación 
de las minas de Oro y  de Plata descubiertas en Guatemala», escrita 
por don Nicolás de GALVEZ. También son notables los escritos mi­
neros de Don José M.* de AURREKOETXEA titulados «Memoria 
geográfico-económico-politica del Departamento de Venezuela», que 
se publicó en Cádiz el año 1817, pero refiriéndose en la totalidad 
de su contenido a la minería del mencionado país americano (44).

Por otra parte, en momentos más avanzados del proceso de colo­
nización, se hizo patente la conveniencia (y más aún, la necesidad) 
de organizar cursos teórico-prácticos destinados a preparar adecua­
damente a quienes iban a ocuparse de llevar a cabo los trabajos

(43) L a noble  estirp e  de los C árdenas, descend ien te  de los López de 
H aro  vizcaínos, e stá  p o r  ello en lazad a  con los S eñores de V izcaya. L os 
S olorzano , au n q u e  de p rocedencia  san tan d erin a , tu v ie ro n  so lares en  las  
E ncartac iones v izcaínas y  en  pueb los de  N av arra ; y  el lin a je  G amboa, de 
ran c ia  nob leza  y  poseedor de  los Señoríos de O ñ a te  y de l v a lle  de  Léniz, 
se cuen ta  e n tre  lo s m ás an tig u o s de G uipúzcoa, donde  fue  cabeza de l 
bando gam boino e n  la  época d e  la s  luchas de  banderizos.

(4 4 )  El ap e llid o  L a n d á z u r i es alavés, o riundo  d e  lo s v a lle s  de  A yala  y 
C uartango; y  los A u r r e k o e t x e a  proceden  de V izcaya, donde  tu v ie ro n  casas 
so lariegas en  B ilbao, Zam udio  e  Ib a rran g e lu a . D e los lin a je s  G a r c és , E g u ía  
y G a l v e z  y a  nos hem os ocupado  p receden tem en te . O tros da tos so b re  p u ­
blicaciones re fe re n te s  a las ac tiv id ad es m in ero -m eta lú rg icas en  H isp an o ­
am érica  los recogen  E . M a f f e i  y  R. R úa F ig u e r o a  en: «A puntes para  u na  
biblioteca española  de  libros, fo lle to s , etc., re la tivo s  a l conocim iento  y  e x ­
plotación de  las riquezas m inera les y  a  las Ciencias auxiliares». Reedic. de 
la  edic. hecha  en  M adrid  el año  1871. (León, 1970). V éanse asim ism o las  
notas núm s. 27 y 31 d e  este  trab a jo .



fundamentales de la Minería y  de la Metalurgia. Ya en 1759 solici­
tó Don José de LLANO (enraizado en un linaje vizcaíno cuyo prin­
cipal solar radicó en San Salvador del Valle) que se estableciese en 
Lima una Escuela de Minas; poco después, el Rey Carlos III preci­
só en una Real Cédula su especial interés por la formación de ios 
que entonces se llamaron «Mineros científicos» y dispuso que se fo­
mentasen las enseñanzas encaminadas a formarlos, ordenando «dar­
las a los jóvenes, u otros, para que la utilidad (de esa labor) sea 
propagada en la Monarquía».

Se estimó entonces que era preciso encomendar dicha tarea a 
monitores especializados; y  dado el prestigio que en tiempos del 
antecitado Monarca se otorgaba a los técnicos alemanes, fueron 
varios de ellos los elegidos para impartir las enseñanzas a que nos 
estamos refiriendo. El más destacado de esos Profesores fue Juan 
Daniel Weber, de quien fueron alumnos varios españoles e hispano­
americanos: recordamos, entre otros, a los vizcaínos Manuel AL­
DACO e Ignacio LOIDI, al navarro Andrés INTXAUSTI y  a los 
mineros de ascendencia vascona Ascensio ARISMENDI y  Pedro ES- 
QUERRENEA (45): todos ellos demostraron más tarde, en sus ac­
tuaciones laborales, la eficacia de la formación que habían recibido.

Corría el año 1788 cuando llegó a Nueva España el ilustre cien­
tífico Don Fausto de ELHUYAR, destinado al país de referencia 
como Director del Cuerpo de Minería de México, organismo creado 
por Carlos III para incrementar y  perfeccionar la explotación de 
los yacimientos minerales ubicados en esa zona americana. Le dio 
posesión de su cargo Don Ramón RUIZ DE LICEAGA (46), enton­
ces Presidente del Tribunal de Minería instituido en 1777; y una 
vez incorporado ELHUYAR a las tareas que le habían sido encomen­
dadas, entre sus primeras ocupaciones se incluyó la redacción de un 
Plan de estudios para desarrollarlo en el Real Seminario de Mi-

(45) El apellido  A ld a c o  procede de O y a rzu n  (G uipúzcoa) y  los L o id i  
son oriundos de  Régil, en  id én tica  p rov incia . L a fam ilia  I n t x a ü s t i  tuvo  
so lares en  d iversas poblaciones de V izcaya y  G uipúzcoa; y  los A r is m e 2íd i ,  
que p roceden  d e  V ergara , tu v ie ro n  v a rio s so lares en  G uipúzcoa, V izcaya 
y  N av arra . E n  cuan to  a l apellido  E s q u e r r e n e a  (q u e  sign ifica  e n  vascuence 
«Casa del zu rd o  o de la izquierda»)  es conocido en  S an  J u a n  de L uz y  en 
o tro s lu g ares d e  las Vascongadas.

(46) E ste  p e rso n aje , que m ostró  in m ed ia tam en te  su  d esag rado  p o r  el 
n o m bram ien to  d e  E l h u y a r  y  le  creó d iversos p ro b lem as en  sus actu ac io ­
nes, p roced ía  d e  una fam ilia  guipuzcoana, con so lares en  H ern an i, A m é?- 
qu e ta . A leg ría  y  Tolosa.



nería creado como fruto de las gestiones que hizo el benemérito Pro­
fesor Don Joaquín Velázquez-Cárdenas y  de León, Catedrático de 
la Universidad mexicana y  uno de los primeros Presidentes del an- 
temencionado Tribunal de Minería. Ultimado ese Plan de estudios 
en 1790, fue puesto en ejecución dos años después, tras la reglamen­
taria aprobación de las Autoridades españolas (47).

De ese importante Centro de estudios —aún hoy existente y en 
plena acitvidad, aureolado por un merecido prestigio— fue Pofe- 
sor, años más tarde, el notable Químico Don Andrés Manuel del 
Río, descubridor del Eritronio o Vanadio; y  entre los alumnos for­
mados en el mismo se contaron varios de indudable origen familiar 
vasco-navarro, tales como Don Juan Antonio PALACIOS, Don José 
I. de VERGAEA, Don Leonardo MAYA, Don Jorge ZARATE, Don 
Rafael DAVALOS y Don Manuel HERRERA (48). Y por la inte­
resante relación profesional y  humana que tuvo con Del Río, reco­
gemos asimismo el nombre de su yerno Don Manuel de ESNAURRI- 
ZAR —cuyo apellido es de origen guipuzcoano— el cual, el año 
1823, siendo ya independiente el Estado mexicano, desempeñó el 
cargo de Diputado en el Tribunal de Minería de dicho país (49).

----- oOo——

Con el nombre que precede damos por ultimada la relación —sin 
duda fraccionaria e incompleta— del numeroso grupo de individuos 
implicados en las actividades minero-metalúrgicas que desde el si­
glo XVI se desarrollaron en las diversas áreas del Continente ultra­
marino, y  cuyos linajes familiares estuvieron más o menos directa-

(47) D atos m uy  in te re san te s  sob re  el R eal S em in ario  de M in e ría  de 
M éxico f ig u ran  en  e l l ib ro  de M. B a r g a l l o :  «La M inería  y  la M eta lurg ia  
e n  la A m érica  española  dura n te  la época colonial». M éxico (Fondo C u l t  
Econ.) 1955, p. 320 y  siguientes. V éase tam b ién  e l d iscurso  de recepción  
de l P ro f. E. M o l e s  G e m e l l a  en  la  R eal A cadem ia d e  C iencias d e  M adrid  
(Im p. B erm ejo , 1 9 3 4 ), p. 96 y  siguientes.

(4 8 )  E i apellido  P al a c io s  es n a v arro , con so la res  en  L uq u in  y  M oren- 
tin . L os M aya  tien en  p ro b ab lem en te  origen  caste llano , pero  en  d icha  fo rm a  
y  en  la  de  A m a y a , poseyeron  casas en  N av arra , con  escudo de a rm as  prop io . 
D e lo s re s tan tes  lin a jes  m encionados, y a  se  d ie ro n  re fe ren c ias  a n te r io r ­
m ente.

(4 9 )  E l  apellido  E s n a u r r iz a r  es vasco p o r s u  significado y  ca rac te re s  
fonéticos. L o c ita  el G enealog ista  C arreras y  V in cen t y  está  com puesto  por 
E s n a u  (en eu sk e ra , pasto  de  ganado) y  U r r iz a r  (q u e  significa A v e llan ed a  
v ie ja , en  e l c itado  id iom a). A m bos son de p rocedencia  guipuzcoana, y  el 
lin a je  q u e  se  m enciona pasó  a  v a rio s  países d e  H ispanoam érica .



mente relacionados con el noble solar vasco-navarro (50). Sólo nos 
resta añadir que con ellos colaboraron asimismo, en las mencio­
nadas actividades, numerosos personajes a quienes se encomendaron 
tareas de gobierno o de administración en los territorios coloniza­
dos, donde ejercieron cargos de Virreyes, Gobernadores, Presiden­
tes de Audiencias, Magistrados, Alcaldes de Corte u Ordinarios, 
así como otros destinos desde los que tuvieron ocasión de interve­
nir en asuntos relacionados con la producción minera y  metalúrgica 
hispanoamericana. En el grupo de los Virreyes merece ser destacado 
Don Melchor de NAVARRA (1681-1689) —ligado con un linaje fami­
liar vascón ya reseñado— al que se debe la publicación de las fa­
mosas «Ordenanzas de Minas», de tan favorable influencia en el 
posterior desarrollo del proceso general correspondiente a tales ex­
plotaciones. Estas fueron siempre supervisadas, en forma bastante 
directa, por los personajes incluidos en la extensa lista de los Vi­
rreyes y Gobernadores que actuaron en tierras de Ultramar durante 
más de tres centurias: y  de la ingerencia vasca o vascona en las ci­
tadas intervenciones —que no pretendemos analizar ahora detallada­
mente— puede darnos idea el hecho de que entre los ciento cuarenta 
y cuatro Jefes políticos de la lista mencionada, no menos de cin­
cuenta y siete, es decir casi el cuarenta por ciento de ellos, llevá- 
ron apellidos familiares oriundos de las Provincias vascongadas,
o iniciados y  enraizados en el área territorial del antiguo Reino de 
Navarra.

(50) Como com plem ento  de las  c ita s  que f ig u ran  a n te rio rm en te , a lo 
largo  de  este  t ra b a jo , y  adem ás de la  docxim entación en  e lla s  recogida, 
indicarem os q u e  h an  sido consu ltados o tro s docum entos inclu idos en  la  
«M iscelánea de Ayala», v a rio s  p ap eles d e  la  «Colección  M utis» de l J a rd ín  
Botánico de  M adrid , así como o tro s ex is ten tes  en  e l A rch ivo  de In d ias  de 
Sev illa  y  en  la  B iblio teca U n iv e rs ita ria  d e  esa m ism a ciudad. T am bién  
se h an  recogido  datos q u e  constan  en  las  Ponencias de l I  C ongreso  In te r -  
nacional so b re  H isto ria  d e  la  M inería , pub licadas p o r la  C á te d ra  S an  Isi­
doro, de L eón  b a jo  el títu lo  «La M inería  h ispana e iberoam ericana». 
León, 1970.


